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F ra NKLIN podía contar de dos en dos y 
amarrarse los zapatos. Él ayudaba a su hermanita, 
Harriet, a subirse la cremallera y a abotonarse la 
ropa. Le mostraba juegos, le leía cuentos y le 
cantaba canciones. Franklin amaba a su 
hermanita y le encantaba ser su hermano 
mayor... bueno, casi siempre.

    

    



    

    



    

    



Un día Franklin llevó a Harriet a jugar.
La empujó en el columpio para que pudiera 
balancearse.

La sostuvo de la mano mientras ella se 
deslizaba por el rodadero.

Pero Franklin no vio el charco que había 
al final del rodadero.

    

    



-¡Oh, no! -gritó Franklin.
Harriet estaba cubierta de barro.
Franklin miró alrededor. Tal vez podría 

limpiarla antes de que su papá se diera cuenta. 
Harriet se restregó la cara y también se la 
ensució.

Entonces empezó a llorar.

    

    



    

    



-No llores, por favor -rogó Franklin.
Franklin le dio su mantita y le hizo muecas 

graciosas, pero nada logró que Harriet dejara de 
llorar. Entonces Franklin tuvo una idea. Pretendió 
que su perro de peluche, Sam, era una marioneta.

Franklin ladró. Harriet sonrió.
-¡Charco malo! -dijo Franklin.
Harriet se rio, se acercó a Sam y le dio un 

abrazo.
-¡Fuu! -dijo Franklin.

    

    



    

    



El papá de Franklin se rio cuando vio a 
Harriet.

-Creo que necesitas un baño de espuma 
urgente.

Franklin estaba aliviado.
-Sam necesita también un baño.
-Dos baños en camino -dijo el papá de 

Franklin.
Franklin ayudó a llenar la bañera y a agitar 

el líquido para hacer burbujas. Se aseguró de 
que el agua no estuviera ni muy caliente ni 
muy fría.

    

    



    

    



Justo antes de dormir, Franklin no 
encontraba a Sam por ninguna parte.

Finalmente lo vio en la cuna de Harriet.
Franklin deseaba recuperar a Sam pero su 

mamá no quería que Harriet se despertara.
-Tal vez puedes permitir que Harriet duerma 

con Sam sólo por esta noche -sugirió su mamá.
A Franklin no le gustó la idea pero le 

preocupó que Harriet llorara otra vez.
-Muy bien -suspiró Franklin-, sólo por esta 

noche.

    

    



    

    



A la mañana siguiente Harriet llevó a 
Sam a desayunar.

-Gracias Harriet -dijo Franklin, 
intentando tomar a Sam.

Pero Harriet se aferró fuertemente a él.

Y)L\ 
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Franklin haló la cola de Sam. Harriet 
puso resistencia.

-¡Es mío! -dijo Franklin.
-¡No, es mío! -gritó Harriet.
Los dos halaron y halaron hasta que 

algo terrible ocurrió.

    

    



    

    



La cola de Sam se desgarró.
Franklin y Harriet empezaron a llorar. 
-¡Ay, cariño! -dijo la mamá de Franklin. 
-¿Puedes arreglarlo? -preguntó Franklin. 
-Voy a intentarlo -contestó su mamá. 
Franklin miró con rabia a su hermana.

    

    



    

    



La mamá de Franklin hizo unas pequeñas 
puntadas y arregló a Sam.

-¡Quedó como nuevo! -dijo.
Franklin puso una venda en la cola de Sam 

y le dio a su mamá un abrazo.
Harriet intentó abrazar a Sam pero Franklin 

lo sostuvo muy alto para que ella no pudiera 
alcanzarlo.

-Sería bueno que compartieras a Sam -dijo 
su mamá.

Pero a Franklin no le pareció una buena 
idea, así que agarró a Sam con fuerza y lo llevó 
a su habitación.
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Franklin decidió que ser un hermano 
mayor podía ser un gran problema.

Harriet lloraba mucho, debía ser vigilada 
a cada minuto. A veces era insoportable.

Y lo peor es que pensaba que Sam le 
pertenecía.

Entonces hizo lo que cualquier hermano 
mayor haría. Guardó a Sam en la caja de 
juguetes donde Harriet nunca podría 
encontrarlo.

    

    



    

    



    

    



Más tarde, la mamá de Franklin le preguntó 
si quería dar un paseo.

-¿Va a ir Harriet? -preguntó Franklin.
Su mamá asintió.
Franklin suspiró. Pero se alistó para salir 

porque le gustaba caminar.
Harriet se puso el abrigo al revés.
-Te ves tonta -dijo Franklin.
Su mamá se rio y le ayudó a Harriet con su 

abrigo.

    

    



    

    



En el camino, Franklin recogió flores para su 
mamá.

-Gracias -dijo-, son muy lindas.
Justo entonces Harriet le arrebató las flores.
-No, Harriet -dijo Franklin-, esas flores no 

son tuyas.
La mamá de Franklin sonrió.
-Harriet todavía es pequeña -dijo-, ella 

necesita aprender a compartir.
La mamá de Franklin tomó algunas flores y 

las puso en su sombrero.
Harriet se metió las flores a la boca.
Franklin deseó que las flores fueran amargas.
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Caminaron por largo rato.
Harriet empezó a sobarse los ojos y a 

bostezar. Luego se puso de mal humor. La 
mamá de Franklin le dio a Harriet una 
manta, galletas y jugo.

Pero nada hizo que Harriet sonriera. 
Empezó a llorar cada vez más y más duro.

-¡Qué lástima que Sam no esté aquí! 
-dijo Franklin-, él hace que Harriet se 
calme.

    

    



    

    



Entonces Franklin tuvo una idea. Puso su 
mano bajo la manta y ladró.

Harriet se rio.
-No es Sam quien hace feliz a Harriet 

-dijo la mamá de Franklin-, es su hermano 
mayor.

-¿De verdad? -preguntó Franklin.
-De verdad -contestó su mamá.
Franklin caminó con orgullo.

    

    



Franklin decidió que ser un hermano 
mayor era, después de todo, algo bueno. Le 
gustaba hacer reír a Harriet.

A veces hasta dejaba que Harriet jugara 
con Sam, pero siempre se aseguraba de que 
Sam estuviera en su cuarto a la hora de 
dormir.

No hay nada mejor que un hermano 
menor para aprender a compartir.

    

    



Colección 
Días felices con Franklin

    

    


	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14
	Página 15
	Página 16
	Página 17
	Página 18
	Página 19
	Página 20
	Página 21
	Página 22
	Página 23
	Página 24
	Página 25
	Página 26
	Página 27
	Página 28
	Página 29
	Página 30
	Página 31
	Página 32
	Página 33

